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la importancia de la glosa para el derecho ca-
nónico medieval. Dado que, como el mismo
Decretum, la glossa ordinaria no era una obra
oficial, fue percibida y aceptada como obra de
autoridad entre los canonistas, pero nunca
como vinculante. No es, por tanto, sorpren-
dente encontrarla en manuscritos y después
en ediciones impresas junto a los textos ofi-
ciales del derecho canónico.

Está claro que la idea de establecer algunos
apparatus como ordinarios, rechazando así
otros, refleja un importante desarrollo, espe-
cialmente en la universidad, para la teoría y
práctica del derecho canónico. La praxis se
concretaba con más facilidad; la teoría, que te-
nía ahora a su disposición este efectivo instru-
mento didáctico, fue estimulada a descifrar de
forma más precisa la ratio interna de la ley.
La glossa ordinaria fue un instrumento de gran
importancia en la medida en que ofrecía un
filtro común a través del cual los textos eran
leídos y analizados, así como quedaba refor-
zada la importancia central de los maestros
universitarios. En gran medida la glossa ordi-
naria era a un tiempo causa y efecto de la con-
solidación de la importancia central de la uni-
versidad en el derecho canónico.

Las capacidades concretas del método de la
glosa y la glossa ordinaria en particular están
fuera de toda duda, pero también cabía la crí-
tica y había de ser el objeto de un cierto dis-
gusto para algunos durante los siglos XV y
XVI. La glosa podía fácilmente entrometerse
entre el texto y su lector de tal modo que pu-
diera fácilmente reemplazar al texto formal.
Mientras la glossa ordinaria era el filtro a través
del cual los textos canónicos eran leídos y
comprendidos de forma inmediata, es cierto,
del mismo modo, que los canonistas atentos
eran siempre capaces de ir más allá de la
glossa ordinaria. Frecuentemente percibían en
el texto algo más que aquello que la glosa su-
gería, y a menudo ofrecían una comprensión
alternativa de los mismos textos. Por ello, no
puede haber duda del papel central que juega
la glossa ordinaria en la lectura habitual de los
textos canónicos, tanto en las escuelas de dere-
cho canónico como en los tribunales que apli-
caban la ley.
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Vid. también: GLOSA

Cuando las modernas historias de la ciencia
y de la literatura jurídica en Occidente tratan
de los glosadores describen las vidas y escri-
tos de quienes, desde la segunda mitad del
siglo XI, se dedicaron al estudio y a la ense-
ñanza del derecho romano en el norte de Ita-
lia, en especial a la interpretación de los libros
de la compilación justinianea. La enumeración
comienza con Pepo (de Bolonia), pero, por lo
general, se considera que Irnerio (Warnerius,
Wernerius, Guarnerius: ¿† ca. 1120?) y los cua-
tro doctores boloñeses –Búlgaro (Bulgarus: †
ca. 1166), Martín (Martinus Gosinus: ¿?), Jacobo
(Jacobus: † 1178) y Hugo (Ugo: ¿?)– fueron los
primeros glosadores (Glossatoren / glosatori /
glossators / glosateurs). Sus reflexiones origina-
les se conservan en forma de explicaciones
breves, transcritas en los espacios entre líneas
–glosas interlineares– o en los márgenes –glo-
sas marginales– de los libri legales. También
produjeron otros escritos vinculados, por lo
general, a la enseñanza. Su actividad docente
y literaria generó un saber nuevo, que acabó
cultivándose en los principales establecimien-
tos de educación superior de Europa, a uno y
otro lado de los Alpes. El método exegético
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presidió el trabajo y condicionó los resultados
de los glosadores, por lo que se habla de «es-
cuela». En los últimos decenios del siglo XIII,
la exégesis cedió ante la construcción dogmá-
tica propia de los commentaria. En pleno apo-
geo del derecho común, los «comentaristas»
sucedieron a los glosadores, aunque la pro-
ducción de los nuevos juristas tampoco quedó
circunscrita a los comentarios. Accursio (Ac-
cursius: † ca. 1263) es el último glosador. La
glossa ordinaria (acursiana) al Digestum, al Co-
dex Justiniani, a las Institutiones, al Authenti-
cum, a los Libri Feudorum y a los Tres libri Codi-
cis (ca. 1234-1263) suponen el compendio de
las mejores aportaciones de la exégesis.

La expresión glosadores ha tomado carta de
naturaleza en la historiografía jurídica, civil y
canónica. De un lado, la teoría de la disconti-
nuidad no sitúa los orígenes de la moderna
ciencia del derecho en la jurisprudencia ro-
mana, clásica o postclásica, sino en los glosa-
dores, esto es: en los centros de enseñanza que
desde finales del s. XI y comienzos del s. XII
se establecieron en el norte de Italia, cuyo epi-
centro fue la ciudad de Bolonia. De otro, la
etiqueta marca la división, en aquellos prime-
ros momentos, de la enseñanza de dos «dere-
chos»: los estudiosos (medievales) del Corpus
Iuris Civilis son glosadores o «legistas»; quie-
nes explicaron la Concordia discordantium cano-
num reciben el nombre de «decretistas» (pri-
meros canonistas), aunque, al igual que sus
colegas «civilistas», glosaron el Decreto y sus
explicaciones se conservan en los espacios in-
terlineales y en los márgenes de los manuscri-
tos del manual que se atribuye a Graciano. To-
davía en época de los glosadores, una nueva
generación de canonistas, los «decretalistas»,
glosaron el Breviario de Bernardo de Pavía
(ca. 1190) y las sucesivas colecciones de textos
extravagantes hasta el Liber Sextus de Bonifa-
cio VIII (1298).

Escritos como las Questiones ac monita (se-
gundo cuarto del s. XI), las glosas de Walcausa
al Liber Legis Langobardorum (anteriores a
1050), algunas glosas a las Instituciones (tercer
cuarto del s. XI) y la Expositio ad Librum Pa-
piensem (tercer cuarto del s. XI), cuya composi-
ción se localiza en el norte de Italia, testimo-
nian un primer contacto (¿redescubrimiento?)
con las colecciones justinianeas –el Código, las
Instituciones, las Novellae e incluso el Digesto–
desde la segunda década del s. XI. Sin em-
bargo, esta escuela de Pavía no provocó un
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movimiento intelectual y académico compara-
ble a la escuela de Bolonia. Fue en esta ciudad
donde Pepo pudo haber trabajado como
maestro y «cuasidicus» desde finales del siglo
XI. A comienzos del siglo XII, la Summa Insti-
tutionum Iustiniani est in hoc opere, compuesta
en la Provenza, ofrece una definición de mutuo
«secundum Peponem». Entre 1179 y 1189, el co-
mentario al Libro de los Reyes del profesor pa-
risino Roberto el Negro afirma que Pepo era
maestro y que participó en un juicio sobre el ho-
micidio de un siervo ante el emperador Enri-
que IV (1050-1106) en el que alegó el Código y
las Instituciones. Este Pepo se ha identificado a
veces con el «Pepone legis doctore» del «Placito
di Marturi» del año 1075 (¿?). En el siglo XIII, el
jurista Odofredo también vinculaba los oríge-
nes de la enseñanza del derecho en Bolonia con
Pepo (¿formado en Rávena?), quien comenzó a
«legere in legibus». La escasez de noticias sobre
este personaje y la práctica inexistencia de es-
critos que se le puedan atribuir con certeza,
aconsejan considerar a Irnerio y a los cuatro
doctores como la primera generación de glosa-
dores. Su actividad concluyó hacia el final de la
década de los años 1170. En la nómina de suce-
sores destacan, entre otros, estos maestros, al-
gunos de los cuales enseñaron también fuera
de Bolonia: Rogerio (Rogerius: ¿Montpellier?
¿Piacenza? ¿Módena?), Alberico (Albericus),
Alderico (Aldricus), Guillermo de Cabriano
(Wilhelmus de Cabriano), Oderico (Odericus),
Placentino (Placentinus: Mantua, Montpellier,
Piacenza), Enrique (Henricus de Baila), Juan Ba-
siano (Johannes Bassianus: ¿Mantua? ¿Inglate-
rra?), Pilio (Pillius: ¿Módena?), Cipriano
(Cyprianus), Galgosius Papiensis, Otón de Pavía
(Otto Papiensis), Bandino (Bandinus), Lotario
(Lotharius Cremonensis), Burgundio (Burgundius
Pisanus), Azón (Azo: ¿Provenza?), Hugolino
(Hugolinus), Jacobo (Jacobus de Ardizone), Ja-
cobo (Jacobus Columbus), Jacobo Balduino (Jaco-
bus Balduinus), Bagarottus, Uberto (Ubertus de
Bobio), Uberto (Ubertus de Bonacurso), Bernardo
(Bernardus Dorna), Ponzio (Pontius de Ilerda),
Gratia, Carlos (Carolus de Tocco: Piacenza, Bene-
vento, Salerno), Simón (Symon Vicentinus), Ro-
fredo (Roffredus Epiphanides: Arezzo, ¿Nápo-
les?) y Odofredo (Odofredus). Desde su
promoción ca. 1213, Acursio (Accursius) enseñó
en Bolonia durante casi 40 años.

De la producción escrita de los glosadores,
las glossae (glosas), las summae (sumas), las lec-
turae (lecturas) y las quaestiones (cuestiones)
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están relacionadas con la docencia. Los espa-
cios en blanco (entre líneas, o en los márgenes
laterales, superiores e inferiores) de las pági-
nas de los libri legales se cubrieron con glosas,
cuya tipología es variada: (i) las introductiones
titulorum / legum presentan el contenido de un
título o una ley; (ii) las contradicciones o coin-
cidencias entre títulos se presentan como con-
tinuationes titulorum; (iii) notabilia son llama-
das de atención en los márgenes, a la altura
de pasajes destacados (nota ... / nota quod ... /
notandum est ...); (iv) algunas glosas proponen
variantes textuales; (v) otras aclaran el sentido
de las palabras con sinónimos; (vi) hay expli-
caciones de carácter gramatical; (vii) a veces
se indican lugares paralelos en otras fuentes;
(viii) los conceptos jurídicos se explican me-
diante distinciones; y (ix) los resúmenes de
uno o varios textos se introduce con la expre-
sión in summa. Los notabilia que proponían pa-
sajes contrarios, o bien reglas y excepciones a
las mismas, se denominaron brocardica (bro-
cardos); circularon como anotaciones y de ma-
nera independiente. También se compusieron
colecciones autónomas de distinctiones. El con-
junto de todas las glosas a un libro legal es un
apparatus (aparato). Las opiniones dominantes
entre los autores más prestigiosos pasaron a la
glossa ordinaria (glosa ordinaria), interpreta-
ción del Corpus Iuris Civilis generalmente
aceptada hasta la Edad Moderna.

Las summae (sumas, summulae las más bre-
ves) presentan de manera sintética y sistemá-
tica el contenido de una ley, de un título, o
de todo un libro. Emparentados con ellas, los
commenta (comentarios), escritos por el profe-
sor, se centran en una ley, o incluso en una
parte de una ley especialmente extensa. Entre
glosas y summae hubo intercambio de ma-
teriales.

Lecturae (lecturas) son las notas tomadas
durante las lecciones ordinarias, por lo que
también se conocen como reportationes (lectu-
rae reportatae). No se conservan lecturas de la
época de Irnerio, ni tampoco de los cuatro
doctores.

Quaestiones (cuestiones) eran las discusiones
orales, al margen de las lecciones ordinarias,
de problemas no resueltos directamente en las
fuentes mediante la alegación de argumentos
a favor y en contra (autoridades) y la formula-
ción de una solutio (solución). En sus diversas
formas (de facto: sobre un caso; legitimae: sobre
principios contradictorios), se pusieron por es-
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crito, dando origen a colecciones más o menos
extensas. Las quaestiones de facto también se co-
nocían como disputationes y se publicaron en
relaciones compuestas por estudiantes, o por
los mismos profesores.

Otro tipo de escritos, las dissensiones domino-
rum, dejan constancia de opiniones encontra-
das a propósito de asuntos problemáticos, así
como sobre la existencia y alcance de una re-
gla, las relaciones entre reglas contrarias, entre
reglas y excepciones o bien entre reglas gene-
rales y especiales. La escuela produjo además
tratados sobre los juicios (acciones, testimo-
nios, sentencias), las prescripciones, las suce-
siones, los crímenes, el matrimonio (dote, se-
gundas nupcias), la posesión y la equidad.
Algunos glosadores fueron prácticos del dere-
cho (magistrados, consejeros, abogados) y sus
informes sobre materias específicas se conser-
van en forma de consilia.

En época de los glosadores se enseñó dere-
cho (de manera ocasional o más o menos esta-
ble) en Bolonia y otras ciudades italianas: Mó-
dena, Padua, Pisa, Vicenza, Vercelli, Arezzo,
Piacenza, Mantua y Nápoles. Un manuscrito
del Código de Justiniano con glosas, pertene-
ciente a la abadía de Mont-Saint-Michele
(Avranches, BM, 141), descubre el interés por
el derecho romano en Normandía, en am-
biente monástico, entre el siglo XI y el siglo
XII. Hay evidencias de la existencia de una
escuela en Reims, entre 1118 y 1136, dirigida
por el maestro Alberico. Es probable que en
aquella ciudad enseñara después Felipe de
Calne, clérigo protegido de Tomás Becket con
fama de conocedor del humanum ius. La
Summa Institutionum «Justiniani est in hoc
opere» compuesta ca. 1127 en Die, cerca de Va-
lence, menciona dos expertos en derecho ro-
mano, Pontius Torianensis y Ugo Avenionensis.
En una carta de ca. 1132-1134, Pedro el Venera-
ble agradece los servicios prestados a la aba-
día de Cluny por Dulciano, jurisperitus Mont-
pelussani, personaje que aparece en otros
documentos de Montpellier entre 1122 y 1139.
El autor de la Summa Trecensis, Géraud, es te-
nido por grammaticus (¿jurista?) desde 1132 en
Saint-Gilles. Un Raúl, también de Saint-Gilles,
compuso Lo Codi. Pedro de Cavannes, conse-
jero del arzobispo de Arlés, publicó las Excep-
tiones Petri (ca. 1150) y el Livre de Tubingue. Es-
tas obras de origen provenzal conocen el
derecho justinianeo, lo que hace pensar en
una relación con Bolonia. Un monje de San
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Víctor de Marsella informaba a su abad, ele-
gido entre 1124 y 1127, que se encontraba en
Italia para estudiar derecho romano, igual que
otros compatriotas del sur de Francia. Otras
obras como el Brachylogus iuris (¿Auxerre?), el
Liber iuris Florentinus y la Summa Vindocinensis,
influenciadas en mayor o menor medida por
la escuela boloñesa de Martín, permiten datar
los orígenes de la escuela meridional francesa
antes de la estancia de Placentino en Montpe-
llier (¿San Rufo de Avignon?). En Montpellier,
Placentino tuvo un sucesor, Guy Francesc,
aunque no parece que la enseñanza se prolon-
gara más allá de 1204. Bartolomé, autor de un
manual para confesores ca. 1160 (Poenitentiale)
y perito en derecho romano, estudió en París
al comienzo de la década de los años 40, antes
de ser nombrado obispo de Exeter. Al cano-
nista parisino Alberico se atribuyen unas
Questiones de iuris subtilitatibus en las que ma-
neja la compilación justinianea. Gerardo de
Pucelle fue maestro de teología, derecho civil
y derecho canónico en París en varias ocasio-
nes: antes de 1153 (¿1156?) y, tras su estancia
en Colonia, entre 1168-1174 (¿1178?). La ense-
ñanza del derecho civil a orillas del Sena con-
cluyó en 1219, cuando fue prohibida por la
bula Super specula de Honorio III (X 5.33.28:
«quia tamen in Francia et nonnullis provinciis
laici Romanorum imperatorum legibus non utun-
tur...»). Los testimonios de actividad docente
en Orleans, Angers y Tolouse son de la pri-
mera mitad del siglo XIII.

Más al norte, en la región del Rhin, algunos
canonistas conocieron las fuentes justinianeas
y los escritos de los glosadores. Hacia 1160
Bertrán (Bertoldo) de Colonia (Metz) escribió
una Summula de probationibus («Sepenumero in
iudiciis»). Alrededor de 1170, un tal Renerus,
maestro en San Andrés, compuso un tratado
introductorio al derecho procesal –«Hactenus
magister Gratianus»–, en el que se han visto in-
fluencias de Rogerius de Bolonia. Por esas mis-
mas fechas (Landau), o bien después de 1187
(Stein), Bertrán (Bertoldo) de Colonia (Metz)
compuso un comentario al título De regulis iu-
ris del Digesto. Y a Gautier de Coutances se le
atribuye un Ordo tractaturi de iudicis.

Alrededor de 1144, Teobaldo arzobispo de
Canterbury se llevó a Inglaterra al joven Vaca-
rio (magister Vacarius), natural de la Lombar-
día, quien había estudiado en Bolonia en la
época de los cuatro doctores. Su Liber paupe-
rum (ca. 1149), dividido en nueve libros, pre-
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tendía hacer accesible el Código de Justiniano
y el Digesto a los pobres («pauperibus precipue
destinati»: ¿estudiantes?) y fue la base de sus
lecciones (¿Canterbury? ¿Northampton? ¿Lin-
coln?) hasta que la explicación de derecho ro-
mano fue prohibida por el rey Esteban. El Li-
ber se utilizó después en Oxford, por lo que
los legistas insulares eran conocidos como
pauperistae. En Inglaterra se compusieron una
Lectura Institutionum, los Brocardica Dunelmen-
sia y la colección de brocardos Dolum per sub-
sequentia purgari. El Livre de Florence, obra de
carácter práctico destinada a los clérigos, se
ha localizado en Irlanda, hacia 1175.

El comienzo de la actividad de los glosado-
res se relaciona habitualmente con el (re)des-
cubrimiento del Digestum. El acontecimiento
puede enmarcarse en el movimiento de bús-
queda de textos que propició la reforma gre-
goriana (Gregorio VII, 1073-1085), pero el de-
recho canónico y la decretística no fueron un
factor determinante para el nacimiento de la
escuela. Los glosadores se centraron en los li-
bros del Corpus iuris civilis. No inventaron la
glosa. Las artes liberales les suministraron he-
rramientas adecuadas para explicar la compi-
lación justinianea como un corpus unitario, a
pesar de la diacronía de sus elementos. Las
sentencias teológicas de la primera escolástica
emplearon un método similar para la exégesis
de la Biblia. Irnerio compuso un Liber divina-
rum sententiarum de contenido teológico. Es-
critos como el prólogo Exceptiones ecclesiastica-
rum regularum atribuido a Ivo de Chartres, el
Liber de misericordia et iustitia de Algerio de
Lieja y el Sic et non de Abelardo desarrollaron
un sistema de reglas que posibilitaba la armo-
nización de una masa heterogénea de autori-
dades canónicas transmitidas a lo largo de un
proceso acumulativo milenario. Si Graciano
fue el padre de la ciencia del derecho canó-
nico, este saber nuevo no es hijo (el hijo me-
nor) de los glosadores. Legistas y decretistas
afrontaron retos similares a partir de un ba-
gaje intelectual común. Los primeros se cen-
traron en la compilación justinianea. Los se-
gundos, en la tradición canónica del primer
milenio cristiano. Este hecho determinó la au-
tonomía de escuelas, que no significó absoluta
incomunicación. Es probable que la consolida-
ción de la enseñanza del derecho civil en Bolo-
nia motivara el traslado de Graciano a esta
ciudad antes de que la versión definitiva de
la Concordia discordantium canonum estuviera
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acabada. A partir de entonces el derecho canó-
nico fue objeto de estudio y de docencia,
dando origen a una ciencia distinta de la teo-
logía. También se produjo un proceso de ro-
manización de determinados sectores del de-
recho de la Iglesia, que, sin embargo, no
perdió su carácter sacramental.

La Concordia afirmó que las leyes eclesiásti-
cas están por encima de las constituciones de
los emperadores (D.10 pr.). Al mismo tiempo
admitió que las leyes imperiales que no fueran
contrarias al Evangelio ni al derecho de la Igle-
sia eran dignas de reverencia (D.10 c.7) y po-
drían utilizarse en los negocios eclesiásticos
(C.15 q.3 d.p.c.4). El propio Graciano (?) utilizó
fragmentos justinianeos desconocidos por la
tradición anterior, algunos de ellos con glosas.
La suma de Búlgaro De iuris et factis ignorantia
podría haber influido en C.1 q.4 d.p.c.12, aun-
que tampoco se puede descartar la relación in-
versa. Según una antigua tradición boloñesa,
Jacobus aportó los textos romanos del dictum de
C.16 q.3 sobre la prescripción. La Concordia se
enriqueció con el derecho justinianeo y las
aportaciones de los glosadores (entre ellas, las
constitutiones novae o authenticae que se inserta-
ron en el Authenticum y en el Codex). Los decre-
tistas boloñeses siguieron los pasos de su maes-
tro. La Summa de Paucapalea (ca. 1144-1150), el
primer discípulo de Graciano, utilizó todos los
libri legales y el ordo iudiciorum de Búlgaro. La
Summa de Rufino (ca. 1164) menciona todas
las fuentes utilizadas por los glosadores. En la
Summa de Esteban de Tournai (ca. 1166) hay
pasajes del Digesto, del Código y auténticas,
así como algunas opiniones de Búlgaro y de
Martín sobre las acusaciones criminales por
injurias y la adquisición de dominio mediante
prescripción. Esteban también conoció la
Lombarda, el único capitular que los glosado-
res consideraban en vigor. Las glosas de Gui-
berto de Bornado al Decreto (entre 1159 y
1178) aplican soluciones romanas a problemas
canónicos. La Summa de Simon de Bisignano
(ca. 1177-1179) incorpora de manera sistemá-
tica el derecho romano al derecho de la Iglesia.
La Summa de Hugo de Pisa menciona las opi-
niones de Irnerius, Bulgarus, Martinus, Johannes
Bassianus y Placentinus. El ordo iudiciarius de
Ricardo de Mores (anglicus) –maestro en Bolo-
nia de ca. 1191 a ca. 1202– sigue la estructura
de títulos del ordo del glosador Juan Basiano.
Las opiniones de Bulgarus, Martinus, Johannes
Basianus, Pillius y Azo llegaron al apparatus de
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Juan Teutónico, que es la Glossa Ordinaria al
Decreto de Graciano. Lanfrancus de Cremona
(† 1229) enseñó derecho civil y derecho canó-
nico en Bolonia y compuso glosas a las tres
primeras compilaciones antiguas. Estos y
otros ejemplos –Juan de Faenza, las Summae
Parisiensis, Lipsiensis, Coloniensis (...)– ponen
de manifiesto el interés de los primeros cano-
nistas por los escritos de los glosadores.

Se desconoce el «plan de estudios» boloñés
en derecho canónico. Hasta 1191, el Decreto
de Graciano ocuparía un lugar central, pero
no se sabe si los primeros canonistas recibían
algún tipo de instrucción en derecho romano.
No son raros, sin embargo, los decretistas y
decretalistas que afirman haber estudiado con
algún glosador. Esteban de Tournai fue discí-
pulo de Búlgaro. Lorenzo Hispano († 1248) y
Godofredo de Trano († 1245), de Azón. Otro
discípulo de Azón, Martín de Fano († 1275),
profesor en Arezzo, escribió unos Notabilia su-
per Decreto y otros Notabilia Decretalium. Barto-
lomé de Brescia (Bartholomeus Brixiensis, activo
entre 1234-1258), se formó con Tancredo y con
el civilista Hugolino. Es probable que Vicente
Hispano († 1248) asistiera a las clases de Acur-
sio, igual que Sinibaldus Fliscus († 1254), el fu-
turo Papa Inocencio IV, quien también escu-
chó a Azón y a Jacobus Balduinus.

La recepción de principios e instituciones
del ius civile en el ius canonicum motivó el inte-
rés de los canonistas por la glossa acursiana.
No parece, sin embargo, que los grandes
maestros (Sinibaldus Flischus, Enrique de Susa
cardenal Ostiense, Juan de Andrés, Pedro de
Ancharano, Antonio de Butrio...) le atribuye-
ran una autoridad especial. En el s. XIII domi-
naba la opinión de Azón, después sustituido
por Bartolo de Saxoferrato, Baldo de Ubaldis
y la communis opinio doctorum. La glossa ordina-
ria al Corpus iuris civilis obtuvo mayor recono-
cimiento en los tribunales eclesiásticos que en-
tre los estudiosos.

El interés de los glosadores boloñeses por el
derecho canónico quedó circunscrito a mate-
rias específicas. La compilación justinianea les
proporcionó los principios que posibilitaban
la recepción. Justiniano concedió valor legal a
las resoluciones de los cuatro primeros conci-
lios ecuménicos (Cod. Just. 1.1.8.19: «Suscipi-
mus autem sancta quattuor concilia...»; Nov.
131: «Sancimus igitur vicem legum obti-
nere...») y, en varias ocasiones, se refirió a las
leyes divinas «quas etiam nostrae sequi non
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dedignatur leges» (Nov. 83.1). La regla justi-
ficó, por ejemplo, la aceptación de la ley ecle-
siástica sobre la usura, opinión común en Bo-
lonia en tiempo de los cuatro doctores:
«usuras non deberi propter canones» (Dissen-
siones dominorum, vetus collectio § 64, Rogerius
§ 35). Las primeras referencias genéricas a
fuentes canónicas aparecen en dos glosas de
Irnerio (a Cod. Just. 1.1 y 1.2). Bulgarus aludió
a tres pasajes de C.11 q.1 en la glosa a la autén-
tica causa a propósito de Cod. Just. 1.3.32, sobre
el juicio episcopal; también conoció la decretal
Inherentes de Honorio II (JL 7401: entre 1125-
1130) sobre el juramento de los clérigos, pro-
bablemente como adición al Decreto de Gra-
ciano. A Martinus se le atribuye una glosa so-
bre la computación de los grados de
parentesco, que menciona tres decretales pon-
tificias (Gregorio I, JE 1843; Ps-Fabián, JK †
100; y Alejandro II, JL 4500). Las sumas de
Azón citan ocasionalmente textos canónicos.
Otro tanto puede decirse de los escritos de
Juan Basiano, doctor en utroque iure. El Ordo
iudiciorum (c. 1216) del canonista Tancredo es
la explicación del proceso romano-canónico
más influyente en la práctica de los tribunales,
así como en el desarrollo del derecho procesal.
En la literatura procesal de la época de los glo-
sadores se menciona también el Ordo Si quis
vult compuesto entre 1210-1215 por Dámaso
(húngaro), magister decretorum. Roffredus Epi-
phanii, nombrado juez ordinario por Honorio
III en 1218, escribió un Libelli iuris canonici, un
manual sobre qué es lo que un civilista debe-
ría saber sobre el derecho canónico. Algunos
cánones aparecen en las Questiones insolubiles
de Hugolino, así como en la colección de ex-
travagantes a los Libri Feudorum escrita por Ja-
cobo de Ardizone después de 1234. En la
glosa ordinaria de Accursio apenas se han
contabilizado 260 citas del Decreto de Gra-
ciano y hasta 125 de decretales.
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José Miguel VIEJO-XIMÉNEZ

GOFREDO DE TRANO
Vid. también: DECRETALISTAS

Junto con Vicente Hispano, tiene el honor
de haber iniciado el estudio sistemático de la
compilación más representativa del derecho
canónico clásico, el Liber extra o Decretales de
Gregorio IX, y de abrir la serie incontable de
glossae, apparatus, commentaria, summae y quaes-
tiones elaboradas en torno al conjunto norma-
tivo más rico y universal del ius canonicum
novum.

Nació en Trani (Apulia) en fecha descono-
cida, en torno a 1220 estudió en Bolonia,
donde fue discípulo del maestro Azón. Inició
su labor docente enseñando derecho civil en
la Universidad de Nápoles, como ha señalado
E. Meijers –así consta en algunas glosas pues-
tas por él mismo, junto al texto del Digesto, en
un manuscrito de la Laurentiana que aún se
conserva–. Posteriormente enseñó derecho ca-
nónico en la Universidad de Bolonia, y fruto
de ese magisterio son los escritos canónicos
que ha legado a la posteridad. En ellos se re-
fleja también su dilatada experiencia en la
aplicación del derecho de Decretales al fuero
judicial, pues Gregorio IX le nombró subdiá-
cono y capellán y, según testimonio de Juan
de Andrés y de otros escritos publicados por
Stephan Kuttner, fue constituido Auditor litte-
rarum contradictarum. En reconocimiento de
sus méritos y buenos servicios, en el año 1245,
el papa Inocencio IV, en el Concilio de Lyon,
lo proclamó cardenal diácono de San Adrián.
Y ese mismo año, murió en Lyon.
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Dice Tomás Diplovatatius que la labor do-
cente de Gofredo «floreció por el año 1235, en
tiempo de Gregorio IX», es decir, coincidió con
la promulgación del Liber extra, el 9.IX.1234. De
ahí que su docencia se centrara en esta compila-
ción elaborada por San Raimundo de Peñafort.
Su magisterio oral, como hace notar Juan de
Imola en su proemium decretalium, se refleja ya
en la primera glossa escrita por Vicente Hispano
a esa compilación. Y, a continuación, en su Ap-
paratus super decretales y en la Summa super titu-
lis (rubricis) decretalium, cuya composición se
fija entre los años 1241-1242. De manera que,
como hace notar Juan de Andrés, en su Novella
commentaria, prologum Gregorii, Gofredo proce-
dió de modo inverso al otro gran decretalista
del siglo XIII, el Hostiense, quien primero escri-
bió la Summa y luego el Apparatus.

Característica típica de la doctrina de Go-
fredo es su utilidad tanto para los rudos como
para los eruditos en el derecho canónico. Esta
cualidad viene impulsada por el propio dere-
cho pontificio que estudia, pues, como hace
notar la bula de su promulgación, Rex pacifi-
cus, es pretensión básica del Liber extra la bús-
queda de la claridad en los textos, mediante
una cierta simplificación en su redacción,
como base para superar las contradicciones
que presentaba el derecho anterior.

Esa necesaria claridad, facilitada por los
postulados propios del género de las summae,
que buscan una exposición sistemática y su-
maria, sin detenerse a glosar cada texto, la lo-
gra especialmente Gofredo en la Summa, que
permite «encontrar lo que en otros se ha de
buscar disperso. Aquí se pueden encontrar
vías luminosas, que permiten eliminar errores
viejos y refutar las opiniones réprobas de los
antiguos». Sin detenerse en la consideración
de cada texto normativo, en cada título,
acierta el autor a presentar los criterios básicos
ofrecidos por los textos pontificios, persua-
dido de que «la diversidad de las glosas mu-
chas veces obstaculiza la correcta compren-
sión de los textos».

Estas características han hecho de la Summa
super titulis decretalium una obra muy apre-
ciada y ampliamente leída en la escuela del
derecho canónico. De particular utilidad fue
para los jueces de la curia romana, pues la di-
latada experiencia del autor en este ámbito le
había persuadido de que la claridad y la co-
rrecta comprensión de los hechos y del dere-
cho son imprescindibles para la justa solución


